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Prólogo



        ˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜


        Conocí a Paulina hace varios años y siempre me gustó su energía auténtica, ligera y libre, y cada vez que coincidíamos en algún evento y la saludaba me quedaba con ganas de verla más, de conocerla mejor. En los últimos años he podido compartir más momentos con ella y conocerla a fondo, y me siento muy honrada de que me permita hoy escribir el prólogo de su primer libro, porque Paulina tiene mucho que contar en términos de sus propias batallas y crecimiento personal; es una mujer que ha trabajado para lograr sus sueños y cumplir sus metas todos los días; ha trabajado de manera profunda sus dolores y demonios, que la han puesto a prueba todo el tiempo.


        Es una mamá sabia que siempre trata de preservar la sabiduría y libertad natas de Victoria, su hija, sin que sus heridas protagonicen su maternidad. Ella tiene muy claro cuáles son sus demonios y cómo ponerles límites frente a su hija para no trasmitírselos. Se dice fácil, pero es un tremendo reto de atención, amor y consciencia cotidianas.


        Paulina es una mujer que se reinventa constantemente y, aunque muchas veces la vida no es como queremos, amo su actitud siempre abierta ante cualquier aprendizaje y circunstancia. Es también una mujer agradecida con todo lo que aprende. Sabe darles mérito a las personas; no en balde este libro está lleno de agradecimientos y recomendaciones de todo lo que ha aprendido y le ha funcionado de las personas e ideas que han impactado su vida y la han llevado a ser la mujer que hoy es.


        Es una mujer con corazón y con verdades en su interior, y me siento feliz de poder compartirte lo que vas a vivir con su libro: deja de sobrevivir y empieza a súper vivir a través de estas páginas.


        Todos los que buscamos cambiar los patrones de vida con los que hemos crecido, los modelos que nuestros padres nos enseñaron y que no queremos repetir, nos enfrentamos a una pregunta muy fuerte: ¿Qué modelo seguir? Aprendemos a través de paradigmas y referencias que nos puedan ofrecer una guía en nuestro paso por la vida, pero cuando queremos cambiar nuestros patrones de conducta solemos encontrarnos con vacíos y la falta de ejemplos a seguir, pues quizá nadie que conozcas es una referencia de lo que tú quieres ser o vivir.


        Sin embargo, estoy convencida de que al leer este libro encontrarás un modelo inspirador de cómo vivir una vida más auténtica y aprender a mirar los retos de la existencia como un aprendizaje. En cada capítulo te descubrirás a ti mismo y podrás cuestionarte a profundidad de manera que puedas crecer.


        Convertirnos en una mejor versión de nosotros mismos es un proceso largo y hermoso, descubrirnos todos los días lleva su tiempo, pero es la mejor forma de pasar nuestros días, es la única forma de elegir mejor, de sentir con consciencia, de tener mejores vínculos, de disfrutar nuestra existencia; es la mejor y única forma de vivir de verdad y no de solo sobrevivir. Es un proceso que nos invita a elegir nuestro camino y a las personas que nos inspiran para transitarlo acompañados de buenas ideas y ejemplos claros de cómo librar las batallas de la vida.


        Ese proceso de encontrarnos a nosotros mismos es impostergable. Nos pasamos huyendo de quienes somos y tratando de ser lo que los demás esperan que seamos, y esa carrera es desgastante e interminable y nos deja frustrados y vacíos.


        Aprendimos que para ser amados debíamos ser todo menos nosotros y, desafortunadamente, muchos hemos dedicado la vida entera a cumplir esas expectativas impuestas por alguien más o, en ocasiones, por nosotros mismos. Pero la existencia es sabia y amorosa, y nos permite, a través del dolor, regresar al lugar que venimos a ocupar, que no es sobreviviendo, sino como dice Paulina: superviviendo.


        En este libro encontrarás un modelo para ser auténtico, con relatos honestos y vulnerables que serán una referencia si buscas inspiración para hacer cambios reales en tu vida. Es un libro vivo, como yo le llamo a los libros con alma, donde Paulina se comparte completa, comparte momentos dolorosos y llenos de aprendizaje, en los que su actitud y fortaleza la han sacado adelante. Además, en cada capítulo hay cuestionarios y preguntas que te darán una guía para poder conocerte más y confrontar las ideas que te han llevado a ser lo que, quizá, ya no quieres ser más.


        Creo que todos debemos hacer un trabajo honesto para cuestionar las creencias y las ideas que nos hacen percibir la realidad y a nosotros mismos de manera limitante y en este libro encontrarás varios espacios para confrontarte contigo y esas creencias.


        Amo el tono auténtico, simple y práctico de Superviviendo, por ejemplo, la idea de que somos parecidos a “piñatas” y que nos llenamos de creencias limitantes es una joya metafórica que te ayudará de manera práctica y hasta divertida a entender aspectos muy profundos de ti que nos cuesta acomodar. “No hay que sacar la magia a palazos”, dice Paulina, ja, ja, ja, ja, pero nos enseñaron y aprendimos que sí, que hay que ganarnos a palazos el reconocimiento, un lugar en la vida y hasta ser nosotros mismos a palazos y mediante la autopersecución porque no somos suficientes ni merecedores.


        Cada capítulo es un viaje de autoconocimiento y aprendizaje, sin duda serás una persona más consciente de ti, de tus creencias limitantes, de lo que quieres en la vida y de cómo lograrlo de una manera mejor cuando termines este libro. Por supuesto, recomiendo que hagas las meditaciones y ejercicios propuestos en cada capítulo.


        Paulina, qué bueno que te diste el mérito y el reconocimiento de escribir este libro. Me puedo imaginar que habrá sido una batalla todo el tiempo con la impostora que dice “¿Qué vas a escribir en este libro?”, lo sé porque a mí todavía me pasa. Por último quiero que sepas que este libro es valioso y que va a tocar corazones, que escribirlo es un claro ejemplo de la mujer que tiene tanto que decir e inspirar, y que nunca lo pongas en duda.


        Gracias por darme el honor de ser la primera en leerlo.


        Anamar Orihuela

      

    

  


  
    
      
        Introducción


        ˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜


        Alguna vez te has preguntado algo de esto:


        • ¿Quién soy?


        • ¿Por qué y para qué estoy aquí?


        • ¿Lo estoy haciendo bien?


        • ¿Por qué no me puedo sentir plenamente feliz?


        • ¿Esto es la vida?


        • ¿Puedo ser más feliz?


        • ¿Soy quien realmente quiero ser o soy lo que me dijeron que debía ser?


        • ¿Estoy viviendo de verdad?


        Son preguntas que quizás una o varias veces nos hemos hecho la mayoría; pero lo preocupante es que las respuestas pueden no ser lo que queremos, y no sabemos qué hacer o cómo cambiarlo, o sentimos que fue solo un momento de ridiculez y que basta de pensamientos cursis. Y entonces nos vamos al típico: “Esto es lo que hay, valora lo que tienes” (pensamiento aprendido).


        Y no sé tú, pero la verdad no quiero acostumbrarme a sentirme más o menos o a vivir pensando que no me puedo quejar porque tengo salud y eso es lo importante, que ahí voy, pues podría estar peor.


        No, eso no, no voy a conformarme con una vida a medias cuando puedo tener algo mucho mejor… Y esto depende solamente de mí.


        Tener una vida mejor que la que tienes hoy depende de ti, de cada uno. Y no lo digo solamente yo, la neurociencia nos explica cómo hacerlo. Ya lo hablaremos más adelante.


        Por eso estoy aquí escribiendo un libro, porque deseo que tú también encuentres la vida de tus sueños. No tengo la fórmula mágica, pero sí he descubierto muchas cosas maravillosas que te acercarán a ese lugar que deseas.


        Jamás creí escribir un libro, de hecho, me tardé años en comenzar y mientras lo hacía pensaba que quizás no lo haría bien. No sabía bien cómo lograría ser económicamente independiente. Lo soñaba y lo imaginaba, es más, lo deseaba, y creo que eso me trajo hasta aquí, que aunque no sabía cómo, siempre creí que podría lograrlo.


        Además, soy mamá, me siento feliz y plena conmigo, al menos casi siempre. No todos los días son perfectos, a veces desconfío, me da miedo, pero ya tengo muchos recursos para salir de ahí y volver al camino que quiero y que estoy forjando cada día.


        Una diferencia enorme es que hoy me hago responsable de mí misma y me siento agradecida con la vida, con mi familia. Sentirme segura de mí misma no era un estado natural en mí, incluso ahora todos los días debo trabajar en ello para no caer en trampas y sentirme insuficiente… Estos miedos a ser traicionada, a no ser suficiente, me frenaban y me hacían dudar de mí. Hay que reflexionar y estar muy pendientes de uno mismo para quitarnos esas marcas tan profundas y reconectar con nuestro ser sin boicotear nuestra vida.


        Para sentirnos suficientes hay que reconocer quiénes somos y para qué estamos aquí. El camino no ha sido taaan fácil, pero hoy me siento en la mejor temporada de mi serie y ¿sabes por qué?… Porque hoy mi serie la escribo yo. Cada capítulo. En algunos me equivoco y dudo, pero yo los escribo.


        Decidí que no quiero ser un personaje de mi vida, sino la productora, escritora y protagonista, y quiero elegir a los personajes que saldrán en ella.


        Te has puesto a pensar: ¿Tú en qué papel estás?, ¿quién escribe tu serie?, ¿quién hace el casting: tú, la sociedad, tu mente, tu pareja, tu familia, los aprendizajes?, ¿quién?


        
          » Escribe en las líneas si crees que tu historia está hecha de manera consciente por ti y qué partes escribes o vives solo por lo que has aprendido.

        


        Para llegar aquí he trabajado mucho en mí, creo que nunca había visto en realidad quién soy y tengo cuarenta y ocho años. No creía en las cosas maravillosas que otros decían de mí, era más fácil creer en las negativas. Es por eso que fui por la vida confirmándome a mí misma que yo tenía razón, o sea, regándola constantemente y comprobando que no era tan valiosa, que tenía que hacer cosas para que los demás se quedaran y me quisieran. ¿No te pasa que a veces te descubres queriendo complacer tanto a los demás que te olvidas de ti mismo? Puede ser de manera muy inconsciente, pero cuando tú mismo sobrepasas tus límites para que los demás no se vayan, después el dolor es muy profundo.


        Me he equivocado muchas veces, he lastimado a personas que no hubiera querido lastimar, me he lastimado a mí, he llorado mucho, he permitido que pasen cosas que no me merecía, e igual me quedé ahí. Hay muchas cosas que hoy pienso, y estoy segura de que podría habérmelas ahorrado. A veces nos dicen que no hay que arrepentirse de nada, pues no lo sé, quizás en ese momento no supimos ni pudimos actuar de otra manera, pero borraría algunas cosas que permití y que me dolieron mucho. Me queda claro que todo lo que vivimos es aprendizaje que nos hace ser quienes somos hoy, sin embargo, no creo que debamos aprender siempre desde el dolor.


        He tenido relaciones lindas que no han funcionado, estuve a punto de casarme y no lo hice por mis o sus equivocaciones, no importa, fueron experiencias duras. Y hoy que lo veo a distancia comprendo muchas cosas y agradezco el tiempo que nos dimos, pero definitivamente nos equivocamos.


        Me pusieron el cuerno, yo también lo hice, me traicionaron, perdí amigas. Me perdí a mí, me boicoteé, me decía mil veces que no me veía bien, que así no le iba a gustar a nadie, o que iba a perder a las personas que tenía, que debía hacer cosas para retenerlas, y por eso acepté una barbaridad de dolor, incluso me quedé en relaciones muy tóxicas porque no sabía cómo irme.


        No perseguí mis sueños hasta donde debía porque pensaba que no lo hacía tan bien, que no daba el ancho; pero tampoco me preparaba más por miedo a creer que probablemente ni así lo lograría. Muchas veces también elegimos quedarnos en zonas de confort que nos llevan de cierta forma al conformismo, a la mediocridad, y eso se acabaría si nos hiciéramos responsables de nuestra vida y trabajáramos en sanar lo que se tenga que sanar para vivir la vida que merecemos. Cuando no confías en ti, pones trampas para no llegar a donde quieres.


        Hasta la fecha, cuando creo que ya sané, aprendí, maduré, hay días que vuelvo a un lugar de mí que no es mi favorito. A veces no sé cómo hacer las cosas, tengo miedo, me confundo, otra vez no me siento suficiente, en ocasiones me hablo feo, me siento culpable, aunque no haya nada por qué serlo, nada malo, pero lo siento. Eso es porque la costumbre de vivir así se queda impregnada, por lo que tenemos que educar a nuestro ser para que elimine esos hábitos con los que hemos vivido tanto tiempo.


        Esto tiene que ver con la formación de creencias, con las neuronas, los caminos neuronales y la repetición. Lamentablemente no se trata solo de tener ganas de que las cosas cambien, aunque es un gran principio, también hay que trabajar todos los días en crear nuevas conexiones y en la repetición de nuevas creencias y hábitos hasta que las creencias pasadas y limitantes se esfumen y den paso a las nuevas.


        En este camino llamado vida, he pasado muchas cosas, como todos. Me casé y me divorcié, sin desear jamás que eso pasara, por supuesto, pero obviamente cuando uno no ha sanado de verdad, hay cosas que no salen bien, cuando no rompemos con lo aprendido y creemos que esa es la manera de vivir, se toman decisiones equivocadas, donde muchas veces hay dolor y ruptura. Aprendí mucho, hubo cosas maravillosas, fue una experiencia hermosa con la cual llegó el mejor regalo de la vida: Victoria.


        Fue muy duro y doloroso terminar un matrimonio. Hoy sé que nos amábamos mucho, pero nos amábamos diferente, y hoy agradezco profundamente que los dos hemos crecido y hacemos lo mejor para sentirnos bien y para darle lo mejor a nuestra hija. Todos los días le agradezco a Juan por lo que logramos y somos hoy.


        Agradezco profundamente que hayamos cumplido tantos sueños juntos y que ahora acompañemos a nuestra hija a cumplir los suyos. Qué fortuna. Hoy también sé que, aunque el proceso duele y pasamos por muchas etapas del duelo, cuando realmente te haces cargo de ti, aprendes a tener relaciones de agradecimiento y amor. Hay muchas personas que me dicen que es imposible llevarse bien con un ex, claro que cada historia es diferente y habrá cosas muy dañinas y fuertes que no puedo comprender, pero la mayoría de las veces solo es un tema de egos, de poder y de un egoísmo o dolor profundo. Sí se puede tener una relación amable, linda, de amistad con quien estuvo contigo, todo se trata de agradecimiento y amor, y no solo con tu ex, sino también con su familia, porque es la familia de tus hijos, si es que tienes; amo que mi hija esté cerca de ellos, son su sangre y son personas maravillosas. Hay que darse la oportunidad de no guardar rencores sin sentido. Gracias por tanto amor a todos.


        Mis papás también se divorciaron y yo no quería repetir la historia, pero cuando pasó, supe que incluso en la separación podría ser diferente. También me di cuenta de que ese modelo de amor era el que había aprendido. Crecí en un hogar de padres separados y en una época que no era tan común. En ese momento fue duro para todos, quizás juzgamos a nuestros padres o no lo comprendimos y está bien, somos niños, pero después hay que cambiar la perspectiva, no podemos vivir toda la vida con la idea de la niña de seis o diez años. Hay que volver ahí para analizarlo y sentirlo con una nueva perspectiva, a veces duele mucho, pero sana como limón en la herida.


        Créeme, hoy comprendo lo que mis papás pasaron, y los abrazo desde aquí hasta ese pasado que tanto los afectó, que tanto les dolió, que marcó sus vidas para siempre. Y al igual que yo, estoy segura de que ellos jamás quisieron que eso pasara. Todos tenemos huellas. Eran muy jóvenes cuando se casaron y también cuando se divorciaron, claro que cometieron errores en las formas, pues no tenían más herramientas y no puedo juzgar lo que ellos vivieron, aunque sí puedo reconocer lo que eso generó en mí. Pero reconocer no significa juzgar, estoy muy agradecida con mis papás, aunque a veces no estemos de acuerdo o no pensemos igual, pues somos personas diferentes.


        Claro que no te voy a mentir, sí hay momentos difíciles en donde regreso a las heridas, pero ahora ya me doy cuenta de que estoy volviendo a ese lugar y reconozco de dónde vienen todos esos pensamientos. Ya me atreví a verme y a ser responsable de mí, de mis actos, pensamientos y más.


        Hoy decido ir a terapia, tomarme el tiempo para respirar y no reaccionar ante los tormentosos pensamientos que a veces llegan a mí… Ah, cómo joden, ¿eh? (ja, ja, ja, ja). Hoy me tomo el tiempo de leer cosas que me ayuden a ver otra perspectiva, a rodearme de personas que van en el mismo camino. Me gusta escuchar a los demás, ser empática, no juzgo lo que siento ni a los demás, hoy me atrevo y me exijo cuestionarme cuando algo no me está haciendo sentir tranquila.


        La cabeza a veces va más rápido que la vida, hay que estar al pendiente de nosotros. Te digo todo esto porque hoy estoy aquí escribiendo un libro, con el que quizás o seguramente no resolvamos la vida, sin embargo, deseo compartirte las ganas de no parar, de seguir insistiendo para tener la vida que sueñas y que te des cuenta de que sí es posible. Date la oportunidad.


        Quiero compartirte todo lo que me ha ayudado a acercarme a esta vida de paz, calma, confianza, sueños alcanzados y sobre todo conocimiento de mí misma. No significa que no habrá momentos duros, pero la forma de vivirlos será distinta si sabes quién eres.


        No soy terapeuta ni psicóloga, pero he estudiado muchas cosas, aprendo, leo más libros, escucho, tomo cursos, voy a terapia, soy ecléctica y además experta en caerme y levantarme, en encontrar el cómo sí o no de las cosas, he leído mucho, estudiado, pongo atención a quienes saben y lo he confirmado… Puedes lograr lo que quieras, sentirte diferente.


        Nunca me di por vencida y hoy lo agradezco, siempre hay un lugar mejor, tengo fe. Sé que voy por buen camino y con las ganas y la decisión de cumplirme, pruebo nuevas estrategias y aunque a veces se siente que eso no te sirve de nada, te juro que en algún momento hace clic en ti y empieza la magia, todo lo que hagas y aprendas serán semillas y en algún momento germinarán y crecerán, te darás cuenta de que sí hubo un impacto en tu vida y que se empiezan a acomodar las cosas para que te sientes amado y con enorme ilusión de seguir.


        Cuando dejes de hacerle caso al escritor que está en tu cabeza diciendo qué hacer y cómo, y cuando retomes el control sobre ti entonces todo tendrá sentido. Ya verás, lo importante es que no pares, que no te rindas.


        Una de las cosas más valiosas y amorosas que hay es ver a una persona agradeciendo la vida que tiene, pero trabajando en la vida que sueña. Ese es el lugar donde deseo que empecemos este camino rumbo al destino que tú estás eligiendo, aunque hoy creas que no hay nada que agradecer, sí lo hay. De entrada, estás aquí, con vida y decidiendo estar mejor. Hoy es el momento de empezar a agradecer para dar paso a lo que ya está listo para ti.


        Yo agradezco tu vida y la mía, y doy gracias porque estás platicando conmigo a través de estas páginas. Gracias por confiar. En este momento puedes agradecer que no te has rendido. Agradece que hay algo en ti que sigue creyendo para que lo vuelvas a intentar.


        
          » Menciona tres cosas por las que hoy sientas gratitud.

        


        En este libro vas a encontrar muchas fórmulas pequeñas y fáciles, además de ejemplos muy claros de historias que te ayudarán a sentirte mucho mejor y vivir más pleno. No porque yo lo diga, claro está, sino porque tú estás aquí por algo y te aseguro que he estudiado mucho y aprendido cosas que nos ayudarán a sentirnos cada vez mejor.


        Con este libro espero que te reconozcas, que te cuestiones, que te enfrentes, que te perdones, que perdones, que elijas y que te ames de la manera más incondicional que existe. Es por eso que hablaremos del alma, de la mente y del cuerpo, de la verdad, de vivir el dolor, de aceptación y trabajo personal. Es muy fácil mejorar nuestra vida, lo único que debes hacer es querer hacerlo, y si hoy estás aquí, empezamos muy bien.


        Te aseguro que no es un lado romántico, es una realidad, no hay brujería para cambiar las cosas, pero sí hay decisión y una buena actitud, y eso lo es todo.


        Hay que tener el valor de mirarnos hacia adentro y reconocer todo lo que sí queremos ser y hacer, pero también lo que ya no queremos más, se llame como se llame, y decidir cambiarlo.


        No sé por lo que estés pasando, quizás nada fuerte, solo tienes ganas de ser mucho más feliz, pero lo que sea… no te rindas ni hoy ni nunca, estás aquí por algo y la vida se pasa volando, no hay tiempo que perder. Y se vale flaquear y sentir que ya no puedes más, pero luego regresa al juego y hazlo para ganar. No a los demás, sino ganar contigo y con tus decisiones.


        La vida no se trata de ser quien no eres para convencer a los demás, de perder el tiempo queriendo encajar en cada espacio, creyendo que vales más o menos gracias a alguien o algo o por cómo te ves, qué puesto tienes, a dónde viajas. Tú siempre vales mucho, tú eres todo. Nada externo dice o dicta quién eres, solamente tú.


        Hay algo que quiero preguntarte: ¿Sabes qué es lo mejor de ti? Piensa bien (tómate unos segundos… 5, 4, 3, 2, 1).


        
          » Escribe tres cosas que hayas pensado.

        


        Perfecto, está bien reconocer cualidades, pero ahora tengo algo que decirte… No solo son esas tres cosas que pensaste, lo mejor de ti eres tú, y no voy a dejar que te vayas de este libro sin que tengas las razones correctas para ser quien eres y que te sientas feliz con ello. Quiero que puedas enlistar muchas cosas de las que te sientes orgulloso y que puedas mejorar o cambiar las que no te dan paz.


        Quiero pedirte algunas cosas para empezar:


        • Mente abierta y dispuesta a transformarse.


        • Actitud.


        • Un cuaderno y un lápiz.


        • Un celular para poder leer el qr que te llevará a vivir experiencias únicas.


        Y lo más importante:


        • La certeza de que el amor hará lo suyo en ti, porque tú eres amor.


        Escribe lo que quieras en cada página, subraya, repite, busca más datos, dibuja, haz lo que quieras, es tu libro de trabajo, tu trabajo más importante: TÚ. En cada página que leas, en cada ejercicio que hagas, en cada paso que des, debes recordar que la diferencia entre vivir consciente o inconsciente se llama: ser libre.


        Hoy empecemos a vivir realmente nuestra vida... tomemos las riendas de nuestra historia, seamos los protagonistas de nuestra obra.


        ¿Qué prefieres, vivir sobreviviendo o superviviendo?


        Bienvenido…


        Juntos es más fácil y si tienes dudas o comentarios escríbeme, estaré pendiente en @paulinagreenham en cualquier red social.

      

    

  


  
    
      
        
¿Cómo te sientes?



        ˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜


        No debo probar lo que valgo, valgo porque 
aquí estoy y lo sé.


        ¿Te sientes feliz, amado, realizado, en plenitud, triste, cansado, harto, agradecido, hasta la madre? Parece fácil definir o sentir cómo estamos, pero vivimos en un mundo donde lo correcto es contestar: “Bien”, “Con trabajo, así que ya es ganancia”, “Sanos, así que no me quejo”, “Ahí vamos”. A veces no contestamos la verdad y estas respuestas automáticas nos alejan de nuestras emociones, las cuales juegan un papel fundamental en nuestra vida, pues combinadas con la inteligencia nos pueden mover, hacer reaccionar, interactuar y decidir.


        Es raro detenernos a sentir de verdad cómo estamos, pero debemos empezar a hacerlo, reaprender a hacerlo, porque si no es así, parece como si tuviéramos que conformarnos siempre porque a otros les va peor… Así nos enseñaron: “Agradece porque mira a este o esta, ellos sí están mal".. Y no sugiero jamás no ser agradecidos, al contrario, pero tampoco conformistas y zombis de la estructura social.


        Nos han enseñado tantas cosas que se supone son “las correctas”, que nos olvidamos de sentir realmente, de reflexionar profundamente sobre quiénes somos y si nos gusta en lo que nos hemos convertido. Cuestionar muchas veces supone poner en duda todo lo que nos han dicho, tener que cambiar, empezar a hacer cosas diferentes y romper patrones y aprendizajes, sin embargo, muchas veces preferimos no hacerlo porque esto nos sacará de la zona segura y son retos que no queremos enfrentar. Pero cuando reconoces aquello que te estorba para alcanzar lo que sueñas, todo vale la pena, créeme.


        
          » Escribe aquí cómo te sientes hoy en realidad. Siéntete libre de escribir todo lo que quieras, este es tu espacio, libérate del juicio y simplemente escribe.


          Hoy me siento:

        


        Es muy importante ser honestos con nosotros mismos, y a veces ni eso nos permitimos, porque decir que estamos mal o tristes o decepcionados nos da culpa, pero hay que aprender a decirnos la verdad. También da miedo aceptar cosas que nos duelen o que hicimos.


        Nos abandonamos tanto que, desde adentro, parece que cuando tenemos que volver a platicar con nosotros mismos, decidimos hacerlo solamente por encimita, como si quisiéramos mantener en secreto algunas cosas que quizás nos incomodan o hacemos como que no pasan, preferimos dejarlas escondidas a pesar de las repercusiones que esto puede traernos.


        Así aprendemos a vivir, nos enseñan de chiquitos que hay cosas que no se preguntan, que el pasado ya pasó… O cuántas veces has oído frases como: “Es lo que te tocó vivir”, “Es lo que hay y agradécelo”, “Aunque no te guste, da las gracias”, “Eso no se dice”, “La cruz que cada uno carga”. Es por todas estas creencias y aprendizajes que nos empezamos a desconectar, que dejamos afuera no solo las emociones, sino lo que realmente somos y queremos, todo por ajustarnos a una sociedad que cada día tiene más problemas por desconexión… y no solo con el mundo exterior, también con el interior, y eso provoca muchos sentimientos de soledad y deseos de utilizar formas que nos alejen de la realidad. Excesos en todo, en el trabajo, la comida, las fiestas, el ejercicio, el alcohol o diferentes sustancias, utilizamos estas salidas aparentemente fáciles, pero que a la larga suelen ser más dolorosas.


        Nos cuesta mucho cuestionar sin culpa o miedo, cuestionar creencias, actitudes o sentimientos; además, le tenemos miedo al cambio, por eso la típica frase de: “Vales mucho, nunca cambies”. Cambiar no solo nos da miedo a nosotros sino a quienes tenemos cerca, pero debemos y tenemos que cambiar y eso no nos hará valer menos, al contrario. Debemos tomar en cuenta que el cambio nos aleja de costumbres, incluso de personas que ya no encajan con la nueva versión y eso genera un poco de angustia e incertidumbre. Nos aterra creer que por nuestra “culpa” perderemos a alguien o decepcionamos a quienes nos quieren. Es muy duro, pero es cierto, a veces ser lo que realmente somos puede decepcionar a quienes amamos, aunque cada quien deberá hacer su parte si realmente quiere estar cerca.


        Estamos llenos de dudas… Si dejo de estudiar lo que mis papás sueñan, si dejo de creer en algo que me enseñaron, si cuestiono por qué hacen las cosas que hacen, si las creencias religiosas no son las mismas, si me enamoro de alguien que a los demás no les gusta para mí. Estos cuestionamientos no tienen nada de malo, es fundamental cuestionarse, no se trata de juzgar a los demás, pero sí de reconocer si eso es lo que nosotros queremos o creemos en nuestra vida, sin embargo, no nos atrevemos a dar este paso porque sentimos que eso sería ser malagradecidos o pelear por las creencias de los otros y entonces paramos.
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